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P U Z A DE SAN PEDRO 7 Y 8 FREME Á LA IGLESIA 

Antes de comprar calzado visilad este antiguo y acreditado estableci
miento, donde se han recibido las novedades en zapatos de señora para 
'^ presente temporada. 

Calzado de caballero, clase superior, precios increíbles. Los de lona 
«esde 10 reales eu adelante. 

Zapatos lona, bebé, para señora, á seis reales; y bolas, también de lo-
^^1 y en toda clase de colores, á 8 reales. 

PLAZA DE SAN PEDRO 7 Y 8, FRENTE A LA IGLESIA 

tes materias qne por sí solas de
bían constituir otras tantas carre
ras, en una sola; es indispensable 
la especiíftización de la ciencia, 
pues do otro modo resultan hom-
bresomnisciosque pretenden abar
car diferentes ramos del saber, en 
lamentable perjuicio de ellos mis
mos. 

Y lodo continuará así mientras 
dependa la instrucción de l;i volun
tad de un ministro; mientras l;is 
Cortes no discutan y aprueben un í 
plan de enseñanza madurado,serio, 
hijo de la reílexióu y experiencia 
de una comisión de pedagogos 
cuyo prestigio sea indisculible; as
piración común de todos los par
tidos políticos debe ser el d« Ja re
forma y saneamiento de la ense
ñanza. 

De otro modo, sin instrucción, 
caminamos al abismo, que nues
tros propios errores lian abierto y 
al que parece nos atraen instintos 
suicidas, anti patrióticos. 

En sucesivos artículos (de algún 
modo be de califiearlas) me propon
go dar mi opinión sobre los exá
menes, libro de texto, la enseñanza 
en todos sus grados y otros asun
tos afines; opinión desautorizada, 
humilde, pero sincera,do quien has
ta hace pocos meses ^ss honró con 
el titulo de estudiante. 

Mamifl Martínez Parra. 

ESTUDIOS Y ESTUDIANTES 

I 

Estamos en el mes de los apuros 
*8ludiantiles, en los dias de prueba 
^^ que loa estudiosos repasan y 

'̂ s desaplicados pretenden, me-
^'ante una lectura k la ligera, sa-
^^r las a.signa turas, imporlándoles 
''̂ ^̂ o que en la calificación influya 
'^'is la buena suerte y la benevo-

^'icia que sus verdaderos méritos, 
î  este prol>leina importantisimo 

^'í^ enseñanza, base de la tan ca-
^•"eada regeneración, de palpable 

'^tualidad siempre, adquiere por 
^^a época un relieve tal, que nos 
*^yeve á anotar ligeu*as considera-
"^nes sobre asunto tan trasceden-
tal; reflexiones dolorosas, amar-
•|^i como nacidas de la aprecía-
. "^n de hechos reales y verdades 
''fefutables. 

Examinadas en conjunto lasca-
•"̂ fas que se cursan en nuestras 

'diversidades y Escuelas Especia-
* '̂ adviértese que en todas ellas 
P''^domina la teoría á la práctica, 
• ^9 ahí resultan luego jóvenes que 
^^^'"án saber las asignaturas de 
*xto, pero que en modo alguno 
_^Qocen aquél ramo de la ciencia 
^^^ han dedicado sus aptitudes. 

^Qsecuenoia lógica de tan sabida 
Verd 
«i 

ad 

I 

es que en nuestras fábricas 
"dustrias predominan los inge-
'̂'̂ s extrangeros, teniendo los 

^ ^ estudian en nuestras Escuelas 
*|̂ ^ marchar á Francia, Bélgica ó 

para adquirir una prác-
^ ^e que carecen y que es requi-

/^ 'fidiapensable para poder cum-
^^iebidamente su cometido. 

'•a de las piedras falsas en que 
*Poya nuestro carcomido y rui-
"^ edificio de la instrucción na-
^*'. es la agrupación de diferen-

CRÓNICA 
UNA CONVERSACIÓN. 

Solo, sin más compañero quo 
una eterna preocupación que bu. 

; Illa siempre en mi mente, cenaba 
una noche en el Restaurant de 

• Amat, cuando de improviso sentí 
que un hombre me daba palmadi-
tas en la espalda, y al volver la 

I cara h¿cia atrás para reconocerle 

que era mi amigo Román, qut* 
con la sonrisa en los labios, me 
dirigió la niguiente palabra: 

— Hola picarillo, quéhace.s por 
aquí? 

—¡Vaya una pregunta!—le con
testé—estoy cenando como ves. 

Y sin que le diera tiempo para 
hablar, le hice sentar inmediatfi-
m en te en la silla que estaba á mí 
lado, llamea un mozo para que 
sirviera otra cena para él y á mi 
vez le interrogué: 

—¿De donde vienes que tan 
eleganlito estás? 

—Yo—me replicó—vengo de ca
sa de mi novia, cuyo dulce nom
bre es Angela, 3' ahora aquí me 
tienes dispuesto á devorar toda la 
cena que has pedido para mi. 

—Bien—repuse—eso es lo que 
me gusta, que cenes mucho, y 
luego si no tienes inconveniente, 
te agradeceré me cuentes tus cui
tas amoro.sas, pues me agradan 
oir esas co^as. 

—No hay inconveniente,—me 
replicó—tratándose de amigo tan 
discreto y amable como tú. Por eso, 
para que veas que me inspiras 
nmcha confianza, mientras cenan
do estamos, te revelaré todos los 
secretos que existen entre mi 
adorada Auíjela y yo; pero bnjo 
una condición, y esta es que me 
digas igualmente la causa de esta 
tristeza que constantemente veo 
retratada en tu semblante. 

—Hombre... sí, le dije—yo te 
diré la causa del senlimento, que 
con razón dices, has visto siem
pre reflejado en mi rostro, porque 
á decirte la pura verdad me abru
ma sin cesar. Más—continuó ha
blando—toma entretanto esa co
pa que te acaba do .servir el mo
zo, pues quiero, como asi me has 
propuesto al principio de nuestra 
conversación, que cenando me 
cantarás primeio tus secretos y 
luego qne termines le contaré 
también los mios. 

Sin pronunciar ima .sola letra, 
cuando yo guardé silencio, se puso 
el amigo Román ú tomar todos los 
platos que sucesivamente le ser
via el muchacho, y con una carita 
muy formal empezó á decirme: 

—Ya hace tres años que estoy 
en relaciones amorcsas con mi en
cantadora Angela, mujer que me 
ha hecho muy feliz, pero no sé si 
esa felicidad que gozo y experimen
to amándola, durará largo tiempo, 

porque iUgonas veces sucede que 
liis ujujeres, á quienes llegamos á 
querer rnueho, consagramos toda 
nuestra vida, y en las que cifra
mos toda nuestra ventura, son las 
que precisamente nos dan nn 
amargo desengaño, que acaba por 
marchitar la hermosura flor de 
nuestras ilusione.s. Llegué á cono
cerla en uu baile, del Casino, en
tonces me pareció la niña más en
cantadora de las que Labia en el 
salón, y si las ocasiones me per
mitían (le VHZ en cuando contem
plarla,te confieso fnnieamenre que 
mi corazón latía con tanta violen
cia que por último me convencí que 
le adoraba.Después del baile, cuan
do todos los concurrentes se pre
paraban para marcharse, le supli
qué que irie permitiera visitula en 
su cusa, súplica que por mi buena 
estrella atendió c»>n todo su cora
zón. Al día siguiente, como no 
pensaba más que en ella, como su 
imagen era la únicfi que á toda» 
partes me iba persiguiendo, como 
no tenía olio deseo más que el 
de volver á verla fuíme sin vaci
lar á su casa, decidido á franquear 
las puertas de mi enamorado co
razón. Me recibió con mucha ama
bilidad y hasta puedo decirle OOQ 
cierta ternun» y dulce coquetería. 
Pero... en aquel dia, no fueron 
mis pretensiones corí'espondidas, 
como lo desenlia, sino al cabo de 
seis meses y á costa de grandes 
sacrificios, que .si no la amara con 
frenesí, te asegin-o no hubiera te
nido valor para soportarlos. Des
de que fui correspondido, hasta 
este momento, no recuerdo haber 
recibido de ella disgustos, nos 
amamos mutuamente con un ca
riño tan sincero que no puedo que
jarme de mi adorada Angela, ni 
ella de mí. ¡OJÍVIÚ que no haya 
nunca discordia entre los dos. 

Al par qne terminaba mi ami
go Román de comunicarme su 
casi historia amorosa, dábamos fin 
á nuestra cena. Saqué de mi bol
sillo dos cigarros, ofrec/le uno, me 
quedé con el otro y fumábamoa 
ya tan deliciosamente, cuando él 
volvió á hacer uso de la palabra: 

—Lo que acabas de oir es todo 
lo que tengo que decirte acerca de 
mis amores con Angela, nada más 
puedo añadir, le lo he revelado 
sin ocultarte un mínimo detalle y 
ahora te toca contar lo que m t 
has prometido. 


